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P E R A L A D A 
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por Santiago Sobrequés Vidal 

La Historia es la vída y en cualquier lugar 
donde haya existido vida ha habido historia. 
Allí donde las circunstancias ambientales han 
creado una vida más intensa, la historia tiene 
asimismo una mayor intensidad, una mayor tras
cendencia. Sin duda uno de estos lugares es este 
rincón nordeste del Principado que constituyó 
el antiguo «pagus» o condado de Peralada, en 
un extremo de este corredor o pasillo de comu-



nicación ent re la Península y Europa, que es en 
def in i t iva el país cata lán, del que Peralada fue 
duran te siglos cent ro neurálg ico. 

Por este ex t remo del co r redor pasaron las to
davía en gran par te enigmát icas migraciones de 
pueblos duran te la Prehistor ia de jando huellas 
bien visibles de su lento peregr ina je , tan lento 
que fue muy a menudo estab lec imiento o perma
nencia secular. La r iqueza de los yac imientos 
preh is tór icos ds esta región es har to elocuente 
aunque quizás nunca llegarán a conocerse con 
exact i tud los detalles de esta h is tor ia . A juzgar 
por los hallazgos encontrados hasta la fecha, Pe-
ralada y Aguilena fueron los dos mayores nú
cleos de asentamiento humano, si es que no 
fueron los únicos, de la época post-hallstatica en 
esta reg ión. Por allí pasaron y permanec ieron, 
pues, los ¿celtas? o quienes fuesen aquellos re
motos pract icantes del r i to funera r io de las ur
nas. Y por aquí , por el boquete l i to ra l entre las 
Alberes y las Gavarres, donde desaguan el Pluvia 
y el Muga , penetró unos siglos más tarde la c iv i 
l ización helena en la Península, en una época en 
ía que hablar de la c iv i l izac ión griega equivale 
a deci r la Civ i l izac ión por antonomasia, Por 
estas t ier ras, en f i n , l lsgsron a Hispania las p r i 
meras legiones de Roma. 

Pero sin duda la c i rcunstancia del estableci
mien to de estas nuevas y poderosas corr ientes 
mar í t imas hizo perder impor tanc ia a las rutas 
terrestres y desplazó el cent ro v i ta l de la región 
hacia la costa. Por espacio de unos siglos Em-
p o r i o n , p r i m e r nexo de unión entre Roma e His
pania, ocupó el rango de cap i ta l idad económica^ 
pol í t ica y esp i r i tua l de la reg ión; no en vano 
f u n d ó allí Ju l io César la nueva Empor ion roma
na. Sin embargo el núcleo urbano indigeta que 
más tarde se l lamaría Peralada conservó su p r i 
macía en el in ter io r , como cent ro de comunica
ciones donde convergían las rutas del Por tús, 
del coll de Balneolís { B a n y u l s ) , de Lanciano 
(L lansá) , de Emporion y del in te r io r del país 
{hac ia Gerunda) . Los numerosos hallazgos de 
las épocas helenística y romana evidencian la 
impor tanc ia de este cent ro , p robab lemente lla
mado Tolón, que ahora empezó a ser designado 
con el nombre lat ino de Pelralala. El cerro donde 
se asienta la poblac ión fue fo r t i f i cado , probable
mente después de las invasiones f rancas del si
glo I I I , y la c iudad dev ino más tarde la capi ta l 
de uno de los pagos o condados de la época de 
la dom inac ión v is igoda, independientemente de 
los pagos vecinos de Ampur ias , Gerona, Besalú 
y Rosellón. Este rango lo consv^rvó después de la 
e f ímera dom inac ión musu lmana durante los p r i 
meros siglos de ía Reconquista. La documenta
c ión de los siglos IX, X y XI habla re i terada
mente del pagus o el comitalus Petralatensis, re
f i r iéndose al t e r r i t o r i o , mient ras que el núcleo 
u rbano es l lamado s iempre Castro Tolón. Alguna 
vez, por excepción, c o m o en 937, el condado es 
l lamado ind is t in tamente Petralalense o Tolon-
nense. Un documento del año 1012 relata un 
ju i c io celebrado «en el casti l lo que l laman To lón 

ante las puertas de la iglesia de S. M a r t í n , en el 
pago Petralatense». Otros numerosos documen
tos hablan de los suburbios del Castro Tolón en 
el condado de Peralada. Parece bien c la ro que 
Tolón era el nombre de la poblac ión y Peralada 
el del t e r r i t o r i o . Este trasvase onomást i co , este 
probable resurgir del nombre indígena — To
lón — desplazando al lat ino — Pelralata — ha
cia una signi f icación t e r r i t o r i a l , para que más 
tarde, en el siglo X I I este ú l t i m o vuelva a serv i r 
para designar a la poblac ión y a q u é l — T o l ó n — 
desaparezca to ta lmente , no deja de ser suma
mente cur ioso ,me jor d icho, inexpl icable a la 
luz de los datos que poseemos hasta la fecha. 

En cuanto a la pretendida reconquista de la 
c iudad por los hermanos L ibencio y A m a r l o , la 
not ic ia procede de un documento fa ls i f icado en 
el siglo XI I por los monjes de S. Qui rze a t r i bu 
yéndole la fecha de 844. Aunque en tales fa ls i -
f icacicnes no todo era f r u t o de la imaginac ión 
( p o r el con t ra r i o , se procuraba que el telón de 
f ondo fuese f ie lmente h is tór ico para dar les ma
yor v e r o s i m i l i t u d ) , el hecho de que aquellos 
nombres no aparezcan en ningún o t r o documen
to coetáneo [ c o m o los numerosos preceptos de 
los reyes f rancos para los hispan! y sus au to r i 
dades locales) , nos obl iga a rechazar, por lo 
menos prov is iona lmente , tal i n f o r m a c i ó n . 

Lo que es evidente es la existencia del con
dado de Peralada como ent idad admin is t ra t i va 
independiente de Ampur i as , sin que con ello 
queramos signi f icar también una independencia 
po l í t i ca . La soberanía del condado o pago petra
latense parteneció desde muy buena hora, pro
bablemente desde la l iberac ión del t e r r i t o r i o del 
yugo sarraceno, a los condes de Ampur ias . No 
parecen haber ex is t ido condes de Peralada o del 
Castro To lón ; por lo menos no han de jado la 
menor huella en la documentac ión hasta ahora 
exhumada. Probablemente, por su impor tanc ia 
o por su cal idad de plaza fuer te , Peralada sería 
residencia de uno o ios dos vizcondes empo r i -
tanos. 

En 1078 el testamento del conde Ponq i d i 
v id ió sus domin ios dando a su segundo h i j o Be-
renguer la villa de Peralada que ya no volvería 
jamás a re incorporarse al condado de Ampur ias , 
Más aún: los señores de Peralada serían en ade
lante los enemigos t radic ionales de los condes 
de Ampur i as . La razón de tal antagonismo se 
apoya en un mo t i vo de carácter económico : la 
r i va l idad comerc ia l entre Peralada y Castelló, la 
nueva capi ta l del condado empo r i t ano . Hacia f i 
nales del siglo X, las p i rater ías de normandos y 
sarracenos habían ob l igado al conde Gaufred a 
abandonar la c iudad de Ampur ias y t ras ladar su 
residencia a Castelló, hasta entonces poblac ión 
de escasa impor tanc ia . Med io siglo más tarde, en 
1064, el c i tado conde Pon? I pudo ya celebrar la 
consagración de la iglesia de Castelló, que más 
tarde ot ros condes empor i tanos pretenderán ele
var al rango catedra l ic io . Pero la cap i ta l idad 
económica de la región cont inuaba siendo Pera-
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lada. La misma Castelló se ubicaba en el te r r i t o 
r io del pago petralatense. Peor s i tuada que Pe-
ralada en relación con las grandes rutas del t rá
f ico, la nueva capi tal del condado no conseguía 
superar la competencia de su vecina la ant igua 
To lón . El mentado testamento de 1078, separan
do Peralada de Ampur i as , acabó de agriar la r i 
va l idad , y este antagonismo acabó por conver
t i rse en un conf l i c to sangr iento medio siglo más 
tarde cuando el conde Pon(;-Hug I, nieto de Pom; 
1, creó un mercado semanal ( los sábados) en 
Castelló y p r o h i b i ó a sus subdi tos c o n c u r r i r al 
de Peralada. A la vez, el inqu ie to y ambic ioso 
Pon^-Hug invadió los domin ios de su vecino y 
sobr ino Berenguer Renard de Peralada, y confiscó 
los diezmos y o t ros derechos que la Iglesia de 
Gerona percibía sobre la de Castelló. Impu ls ivo 
e inexper to , Pong-Hug tuvo la v i r t u d de reñ i r con 
todos sus vecinos. Realizó actos hosti les cont ra 
su p r i m o del Rosellón y cont ra las plazas f ron te 
rizas del condado de Besalú, v incu lado desde 
poco antes ( 1 1 1 1 ) a los condes de Barcelona. 
Más eíd'cy, b loqueó el l i to ra l de Ampur ias a las 
naves barcelonesas, cer ró los caminos a los mer
caderes de Besalú y Gerona, e impuso cargas fis
cales indebidas a los de Barcelona. Pon^-Hug no 
supo adaptarse a la nueva s i tuac ión creada por 
la hegemonía de los condes de Barcelona, ahora 
ya verdaderos soberanos de Cataluña. Y la reac
c ión de éstos, a la sazón Ramón Berenguer I I I , 
fue f u lm inan te . Sus huestes penet raron en el 
condado hasta Carmanqó cap tu rando al p rop io 
Pong-Hug qu ien, conduc ido a Barcelona, tuvo 
que f i r m a r una paz humi l lante . Peralada pudo 
vo lver así po r sus fueros f ren te a su r iva l Cas
telló, y cuando tres años más tarde m u r i ó sin 
sucesión d i recta su señor Berenguer Renard, éste 
legó el señorío ( la villa y la batllia de Peralada) 
a su p ro tec to r Ramón Berenguer I I I , qu ien no 
pudo d i s f ru ta r muchos días de su nuevo d o m i 

n io pues falleció e! m i smo año 1131. Su sucesor 
Ramón Berenguer IV d io a Peralada en cal idad 
de feudo a los hermanos Ramón y Eimer ic de 
Torroel la y Gausbert de Peralada, seguramente 
sobrinos de Berenguer Renard ( 1 1 3 3 ) . Por el ca
samiento de la h i ja de alguno de ellos con Adal -
bert de Navata, Peralada se v incu ló a los Navata 
quienes lo re tuv ieron por espacio de tres gene
raciones, hasta que por el m a t r i m o n i o de la pu-
billa Ermesenda de Navata con el v izconde DaU 
mau de Rocaberti ( 1 2 4 9 ) Peralada, conver t ida 
en capi ta l del v izcondado, pasó a este ú l t i m o 
l inaje que había de sucederse a través de los 
siglos hasta una época muy reciente ( 1 8 9 9 ) . 

El malogrado h is to r iador peraladense Miguel 
Golobardes señaló sobre el p lano el pe r íme t ro de 
la mural la de esta Peralada condal del que se 
conserva aun el l ienzo de poniente y una to r re 
rectangular y los arcos de la Costa de les Mon-
ges y de la plaza de Sto. Domingo . Notables mo
numentos que han resist ido los avatares de los 
siglos nos hablan aun de la impor tanc ia de la 
Peralada de los siglos X I , X l l y X I M , verdadera 
capi ta l del A m p u r d á n . He aquí la iglesia romá
nica del Sepulcro, cuyos restos pueden verse 
aun , confund idos con otras construcciones pos
ter iores, y los de la p r i m i t i v a iglesia del Carmen 
extra muros ( p a r t e del ábside y un f ragmento 
del mu ro e x t e r i o r ) , La Orden del Sepulcro se 
estableció en Peralada en la p r imera m i t ad del 
siglo X l l p robab lemente co inc id iendo con el tras
paso del d o m i n i o a los condes de Barcelona, y 
la del Carmen a pr inc ip ios del siglo XI11 duran te 
el señorío de la casa de Navata cuyo represen
tante Arnau de Navata cedió los terrenos para 
la const rucc ión del temp lo . Fue probab lemente 
la segunda fundac ión del Carmelo en los reinos 
hispanos después de la de Toledo. El Sepulcro 
y el Carmelo , eco de las Cruzadas, ha escr i to 
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Golobardes: ¡Cuántos secretos no guarda toda
vía la h is to r ia sobre el or igen de tales fundac io-
nas peraladenses! Pero el m o n u m e n t o más 
notable de ésta Peralada condal es el c laust ro 
r omán i co que l lamamos de Sto. Dominqo po r 
haberse establecido mucho mas tarde allí esta 
Orden , pero que en real idad es el c laus t ro de la 
p r i m i t i v a canónica aqust in iana fundada a me
diados del siglo X I . También de! castro quedan 
en la costa de les Monges par te de los muros y 
algún o t r o e lemento, así c o m o de la p r im i t i va 
iglesia románico de S. Mar t ín de la que han 
llegado hasta nuestros días algunos paramentos 
en opus spicatum. 

Bafo el señorío de los vizcondes de Pocabert í 
el nombre de Peralada va un ido al de las gran
des gestas de nuestra h is tor ia en relación con las 
nuerras con Francia v muv pa r t i cu la rmen te con 
la gran invasión de 1285 del e jé rc i to c ruzado de 
Felipe el A t rev ido y Carlos de Valo is . Peralada 
fue entonces la gran base de operaciones defen
sivas de las huestes de nuestro Pere el Gran y 
sede de su estado mayor .Esta lucha singular 
nos ha sido narrada con p r o l i j i d a d por un testi
go de la máx ima ca l idad : Ramón Muntaner, 
nacido en Peralada, en una casa que todavía se 
muestra el v is i tante , sequramente con más ima
ginación que real idad .Muntaner , siendo todavía 
un muchacho, se encontraba en la villa semicer-
cada po r el imponente e i é r r i t o c ruzado y fue 
test igo presencial de los hechos que más tarde 
re fer i r ía con su incon fund ib le est i lo en su céle
bre Crónica, una de las «cuat ro perlas» de la 
l i te ra tura catalana medieva l . La villa tuvo que 
ser evacuada no sin haber sido antes teat ro de 
gestas famosas como la de na Mercadera, la 
brava fembra c|ue, al decir del entusiasta cro
n is ta, cap tu ró por si sola a un caballero francés 
del que ob tuvo un buen rescate. Pero los a lmo
gávares, p rac t i cando la estrategia d« tierra 
quemada, incendiaron la poblac ión antes de eva
cuar la . Saivs los murs, no hi romangueren deu 
alberchs en peu, nos dice el bueno y probab le
mente exagerado Muntaner . Pocos meses más 
tarde, ¡unto a estos murs y estas diez casas 
superviv ientes desfi ló el e jé rc i to francés en re t i 
rada, d iezmado por la peste y acosado por los 
almogáveres c|uo acabaron de dest rozar lo en el 
col! de Panissars. El p rop io monarca galo, enfer
mo, m u r i ó a media leaua de Peralada, en un 
alberch d'en Simó de Vilanova, cavaüer, que és 
al peu de Pujamillot [ p u i a de M i l l o t ) , s iempre 
según el entusiasta Ramón Mun tane r . Según una 
t rad ic ión local , el nombre de camr deis morts 
r.'-je recibe la ori l la del r ío Or l ina a pa r t i r de 
Peralada t iene su or igen en el gran número de 
cadáveres que ja lonaron el t ráoico camino hacia 
los pasos de las Alberes por el ma l t recho ejér
c i to invasor. Por desaracia no sería la ú l t i m a vez 
aue las aguas del Or l ina se teñir ían de la sangre 
de soldados prop ios y ext raños. 

El incendio de 1285 y la impor tanc ia cre
c iente de Castelló, la capi tal del vecino condado 

de Ampur ías , j u n t o con la apar ic ión de una 
nueva r i va l , Figueras, conver t ida en villa reial en 
1267, y que por esta c i rcunstancia y por su 
me jo r s i tuación en relación con la gran ruta del 
Portús estaba dest inada a un br i l lante porven i r , 
h ic ieron perder a Peralada la supremacía del 
A m p u r d á n que había ostentar lo durante siglos. 
Sin embargo duran te las ú l t imas centur ias me
dievales la villa con t inuó siendo uno de los ma
yores núcleos urbanos de la región, A los recur
sos agrícolas ele su rica huer ta , sumó los de su 
cond ic ión de villa mercant i l e i ndus t r ia l . Popu
losos barr ios de artesanos surgieron a levante de 
sus p r im i t i vas murallas y fue necesario cons t ru i r 
un nuevo rec in to mu rado encerrando una po
blación tres veces super ior a la de la época 
conda l . Es entonces cuando la Plaza Mayor , am
ol lada y prest ig iada con nuevos edif ic ios como 
la Casa de la víla, adciuir ió su noble fisonomía 
actual . En el ángulo S.E. del nuevo recinto de 
mural las, sobre una elevación llamada el pulg de 
la Milicia, cons t ruyeron los Rocabertí del siglo 
X I V su residencia sobre la base de ot ra anter ior . 
Sabemos que en 1384 se a lo ja ron en ella el rey 
Pedro I I I (en Pere del Punyalet ) y su ú l t ima es
posa la reina ampurdanesa Sibi la de Fort iá con 
mo t i vo de la nuerra que sostenía la Corona con
tra el conde de Ampur ías . Nuevamente Peralada 
fue la base de las operaciones bélicas cont ra e; 
vecino condado como dos siglos y medio antes 
en t iempos del i n d ó m i t o Ponc-Hug. 

Otros testigos de la imoor tanc ia de esta Pe
ralada nótica son el es tab lec imiento en la vil la 
de lo Orden de Sto. Domingo, ocupando el edi
ficio de la ant igua canónica agust in iana, la cons
t rucc ión de la nueva iglesia par roqu ia l de San 
M a r t í n , y la del nuevo convento del Carmen 
intra muros, con su ialesia y su gráci l y elegante 
c laus t ro , cons t ru ido hacia 1400, que recuerda 
los de Pedralbes v Sta. Ana de Barcelona. En 
este c laus t ro se aloja boy en día una sección del 
museo dedicada a sepulcros y lápidas, La lectura 
de los epitaf ios es un compend io emocionado de 
la h is tor ia del país. 

El Medioevo no se ext ingu ió en Cataluña sin 
de jar una nueva estela de sangre: la larna y t rá-
oica querrá c iv i l de 1462-1472 en la que Peralada 
desempeñó el papel de ba luar te de uno de los 
dos bandos en ouana po r haber s ido su señor, 
Jofre Vi l de Rocabertí , uno de los máx imos ¡efe-; 
mi l i tares de las huestes d ° la D ipu tac ió in del 
General . «Los atón i tos oeraladenses — hemos es
c r i t o en o t r o lugar — v ieron entonces cruzar las 
viejas calles de la villa a las abigarradas y lucidas 
t ropas angevinas (p roven ía les , lorenesas. napo
l i tanas) en su incesante i r y ven i r de Francia. 
Pero eran, a labado sea Dios, huestes amigas». 
Sí, ahora se t ra taba de t ropas al iadas v gracias 
a esta c i rcunstancia la villa se l i b ró de! saqueo, 
la ru ina v la destrucción que habrían sido inevi
tables si Peralada hub iere abrazado la causa de 
Juan I I , Cuando en 1471 , caut ivo el v izconde, 
la villa cap i tu ló ante el anciano y escarmentado 

10 



Di'üpticho (Ir! Palucio-
Costillü (If I'cralftfla 

^spía."; -igp^ 

monarca , no sin haberle in f l ig ido antes sus de
fensores una aparatosa der ro ta , la lectura de las 
cláusulas de la cap i tu lac ión , precedente de la 
de Barcelona de un año después, produce la im
presión de que era Juan 11 quien capi tu laba ante 
Peraleda y no Peralada ante Juan 11. 

El final de la guerra c iv i l no fue torJsvía el 
f inal de la guerra para el A m p u r d á n . La pugna 
con Francia siguió vigente durante unos años y 
Peralada v iv ió ba jo la zozob-^a constante de una 
invasión gala. De nuevo fue rua r te ! general de 
los e jérc i tos del pr ínc ipe Fernando ( p r o n t o Fer
nando el Cató l i co) que luchaban por la recupe
ración de los in fo r tunados condados del Rose-
llón y la Cerdaña. F ina lmente, recuperados los 
condados ( 1 4 9 3 ) , Peralada vo lv ió a alejarse de 
la pel igrosa p r o x i m i d a d de la f ron tera con Fran
cia y aunque las guerras con la potencia vecina 
fueron incesantes, la villa pudo ingresar en una 
larga época de paz. Sus señores, los Rocabertí 
de los p r imeros Austr ias, pud ieron proceder a 
una concienzuda reconstrucción del palacio gó
t ico. Esta re fo rma , realizada hacia lóOO, i m p r i 
m ió a la fachada p r inc ipa l del paiau la noble 
fisonomía de est i lo Renacimiento que todavía 
admi ramos . 

A d i ferencia de la mayor par te de las grandes 
estirpes nobi l iar ias del Pr inc ipado, que duran te 
los siglos XVI y XVI1 desvinculándose del solar 
pairal por ex t inc ión o por ' ^n t roncamiento con 
las grandes casas castellanas (caso t íp ico de los 
condes de Ampur i as , que absorb idos por los 
duques de Medinacel i acabaron por establecerse 
en Lucena) , los Rocabertí tuv ieron la fo r tuna 
biológica de contar con heredero varón genera
c ión tras generación hasta I B O l . Ni fue ron ab
sorbidos por o t ros l inajes de mayor a lcurn ia ni 
se desv incularon del solar. Del l inaíe cont inua

ron sal iendo como antes i lustres prelados, gene
rales, a lmi rantes , v i r reyes, estadistas, embaja
dores e incluso algún santo y algún poeta. En 
1629 rec ib ieron el t í tu lo de condes de Peralada 
y en 1653 v incu la ron por m a t r i m o n i o con la pu-
billa de los Boixadors el condado de Saveilá y 
antes habían v incu lado la baronía de Anglesola. 
Pero s iempre el paIau fue su p r inc ipa l residen
cia. A mediados del siglo X V U l real izaron en él 
una nueva re fo rma que afectó sobre todo a su 
est ructura in te rna ; surg ieron entonces los bellos 
salones rococó y neoclásicos que, más o menos 
modi f icados pos te r io rmente , han llegado hasta 
nuestros días. 

Es c ier to que todo esto fueron glor ias pura
mente fami l ia res , casi del todo ajenas a la v ida 
de la pob lac ión. Por el con t ra r i o su cond ic ión de 
villa de señorío con t r ibuyó a la decadencia de 
Peralada, en beneficio de su vecina Figueras, villa 
del rey, es deci r , l ib re , que acabó por conver t i rse 
en la cap i ta l idad económica y admin is t ra t i va 
del A l to A m p u r d á n mient ras Peralada, vila hon
rada, y Castelló, vila major, quedaban relegadas 
a! rango de villas agrícolas y comarcales. Pero 
s iempre en la p r imera el paIau siguió i m p r i 
miéndo le carácter como un recuerdo v ivo y pe
renne de su antigua grandeza. Por lo demás, su 
suerte fue más o menos la mi'^ma que la de toda 
la región conver t ida en f ron tera desde la pérd i 
da, esta vez def in i t i va , del Rosellón a raíz del 
in fausto t ra tado de los Pir ineos ( 1 6 5 9 ) . Ello 
signif ica que su f r ió nuevamente los zarpazos de 
las constantes guerras con Francia del t r is te re i 
nado de Carlos I I . Un siglo más tarde los f r an 
ceses la ocuparon en 1 794 duran te la guerra gran 
v nuevamente, ¿hay que dec i r lo? duran te la 
invasión napoelónica. De estas ú l t imas , los mo
nasterios de la villa no sal ieron muy bien l ib ra
dos como es de suponer. Cuando más tarde, 
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1835, tuvo lugar la exc laust rac ión, los condes 
adqu i r i e ron la iglesia y el convento de! Carmen. 

El ú l t i m o de los Rocabertí por línea di recta 
de varón falleció en 1801 . La pubi l la, Juana, casó 
con An ton io M.^ Dameto, marqués de Bellpuig 
en Mal lorca, emba jador en París a donde trasladó 
su residencia. Pero el apell ido Rocabertí preva
leció en los herederos. Cuando en 1875 m u r i ó el 
conde Francisco Javier, sus h i ios An ton io , conde 
de Savellá, y Tomás, conde de Peralada, decidie
ron volver a establecer su residencia en Pera
lada. Proceres i lus t rados, ambos hermanos em
prend ie ron una restauración del palac io de sus 
antepasados bajo la d i recc ión de arqui tectos 
franceses. D. Tomás, ingeniero, d i r i g i ó también 
la reconst rucc ión del castil lo de Requesens y la 
del Carmen. El palau, con su hermoso parque, 
adqu i r i ó entonces su aspecto actual . D. An ton io , 
hombre de letras y algo ar t is ta , i m p r i m i ó a su 
mecenazgo un sent ido soda ! ; quiso hacer del 
palau algo más que la residencia f am i l i a r : aspi ró 
a conve r t i r l o en el cent ro cu l tu ra ! de la villa de 
Peralada. Estableció en él escuelas gratu i tas de 
p r imera enseñanza, de artes y of ic ios, talleres 
t ipográf icos y de encuademac ión y una acade
mia de música en la que se f o r m a r o n una exce
lente masa coral y la p r i m i t i v a cobla de sarda
nas que tanto renombre va l ió a Peralada. V incu
lado al mov im ien to cu l tu ra l de la Renaíxensa, 
D. An ton io de Rocabertí creó un teatro y rec ib ió 
con todos los honores a Mosén C in to como sus 
antepasados medievales a los t robadores. 

D. An ton io y D. Tomás fal lecieron sin sucesión 
en 1887 y 1898 respect ivamente. La herencia 
pasó a su hermana, D." Juana, anciana que m u r i ó 
al año siguiente sin sucesión. Así se ex t ingu ió la 

est i rpe de los Rocabertí surgida de las nebulosas 
de la época caro l ing ia . C ier tamente, con los dos 
i lustres proceres hermanos, la dinastía se ext in
gu ió «con las botas puestas». 

Per desgracia los nuevos herederos, ausentes, 
no se s in t ie ron incl inados a la con t inu idad de la 
labor de sus antecesores y el palau fue v íc t ima 
de un abandono casi to ta l . «Los que amamos el 
pasado en lo que tiene de verdaderamente noble 
— escr ib ió Caries Rahola en 1 9 3 4 — , temíamos 
por la suerte del palacio, que parecía dest inado 
a seguir la misma suerte que los ú l t imos descen
dientes de aquella i lust re Casa; pero, gracias a 
un azar venturoso, fue a parar a buenas manos. 
Un representante i lust re de la indust r ia catalana, 
don Miguel Mateu Pía, adqu i r ió el palacio de 
Peralada en el mes de agosto de 1923, y hoy 
podemos consignar con sat isfacción que llegó a 
t iempo de salvar lo de inminen te r u i n a . . . Gra
cias a é l , el palacio de los Rocabertí ha reco
brado su ant igua grandeza y esplendor, y hoy 
vuelve a ser orgul lo de nuestra t ie r ra» . 

Sí, la obra creadora de D. Miguel Mateu en el 
Palau abre un nuevo capí tu lo de su h is tor ia , me
j o r d i cho , de la del pueblo de Peralada y aun de 
la de la comarca, por lo que ha tenido de intensa 
proyección económica y social . Un capí tu lo que 
en sus múl t ip les aspectos descr iben otras p lu
mas especializadas en estas mismas páginas. 
Pero un bosquejo h is tó r ico de la villa de Perala
da, aunque por imperat ivos de orden es t ruc tu
ral de este número de REVISTA DE GERONA 
debía detenerse aquí , no podía te rm ina r sin 
evocar emoc ionadamente la figura y la obra del 
i lust re pa t r i c io . 
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